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producir más alimentos de los que produjeron en los 

-

sión devorándose las tierras cultivables, las ganancias 

de productividad agrícolas decreciendo y, la necesidad 

de biocombustibles incrementando, la oferta no está 

al día con la demanda. Los ingeniosos agricultores, 

necesitan dinero para dar este salto.

comprando y vendiendo empresas, se han percatado 

de la oportunidad. Las puertas de las granjas tradicio-

nalmente han estado cerradas a los mercados de capi-

tales: nueve de cada diez granjas están en manos de las 

familias. Pero la demografía está forzando un cambio: 

la edad promedio de los agricultores en Europa, Amé-

-

cuenta. A menudo no tienen sucesor alguno, ya que la 

descendencia no quiere cultivar o no puede permitirse 

el lujo de comprarles a los miembros de la familia. Ade-

más, la adopción de nuevas tecnologías y la agricultura 

en escala cada vez mayor requieren del tipo de capital 

que pocos agricultores tienen, incluso después de años 

de precios de cosecha abundante. 

Bárbaros en la puerta de la granja.
Inversionistas audaces buscan una manera 
de crecer su dinero

Los inversionistas institucionales, tales como los fondos 

de pensiones, ven las tierras de cultivo como un terreno 

fértil para arar, ya sea haciendo sus propias negocia-

ciones o entregándoselas a fondos especializados. Al-

gunos actúan como terratenientes mediante la compra 

de tierras y su arrendamiento. Otros compran terrenos 

de bajo valor como pastizales y los mejoran a huertos de 

mayor rendimiento. Los inversionistas que están intere-

sados   en los riesgos y recompensas aún mayores acu-

den a lugares como Brasil, Ucrania y Zambia, donde las 

técnicas de cultivo a menudo están todavía poco desa-

rrolladas y las potenciales ganancias de productividad 

son inmensas.

Las tierras agrícolas han sido una gran inversión du-

rante los últimos 20 años, desde luego en los Estados 

Unidos, donde los rendimientos anuales del 12 % oca-

sionaron que algunos lo apodaran “oro con un cupón”. 

En Estados Unidos y Gran Bretaña, donde los incenti-

vos tributarios han distorsionado el mercado, superaron

la mayoría de las clases de activos principales en la 

última década y, con baja volatilidad para iniciar. Los 

que van en contra del grano advierten de una burbuja 

en precios de la tierra. Los creyentes sostienen que el 

aumento de la demanda y la reducción de la oferta, 

así como la urbanización, la mala gestión del suelo y 

la presión sobre los sistemas de agua, que son ame-
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No es solo la valorización de activos y los rendimientos 

la Universidad de Illinois en Urbana-Champaign: igual 

-

cen las tierras agrícolas. No tiene correlación con los 

activos de papel, tales como acciones y bonos, han 

y es menos sensible a los choques económicos (las 

personas continúan comiendo incluso durante las cri-

se tranquilizaron con activos que pueden tocar y oler.

Algunos ya se están ensuciando sus botas. En 2009, 

Hassad, parte del fondo soberano de Qatar, pidió a By-

dand Global Agriculture, comprar cerca de 50 granjas 

en Australia y fusionarlas en una sola cartera de inver-

compró una compañía de productos lácteos y algunos 

viñedos y campos de tomate en California y las convirtió 

para cultivar almendras, cuyo precio se ha disparado 

dado que los chinos se han vuelto locos por ellas. Tales 

conversiones requieren capital por adelantado y la ca-

pacidad para sobrevivir sin rendimientos por años.

El enfoque de capital privado puede tomar la forma de 

mejoras sencillas, como cambiar el riego de diques an-

ticuados y redes de canales hasta sistemas de rocío 

automáticos: estas son el equivalente a recoger fruta 

madura. Robots costosos pueden aumentar la leche 

por vaca del 10 al 15 %. 

Sin embargo, los 36 fondos de centrados en agricultura, 

con $ 15 mil millones bajo gestión, palidecen en com-

paración con los 144 fondos centrados en la infraes-

Preqin, un proveedor de datos. TIAA-CREF, un grupo 

US$ 5 mil millones en tierras agrícolas, desde Australia 

hasta Brasil y, su propio centro académico agrícola en 

la Universidad de Illinois. 

La mayoría de los inversionistas se dejan intimidar 

por los riesgos y complejidades propias del sector. El 

tiempo, los precios de las materias primas, la salud del 

suelo, acceso al agua, las novedades alimenticias y la 

salud animal no son el fuerte del funcionario promedio 

de los fondos de inversión de pensiones. 

Algunos comparan el sector con el de bienes raíces e 

infraestructura hace 20 años. Carece de índices, infor-

mes de consultores y registros de trayectoria. Pero a 

diferencia de los rascacielos o tuberías, la agricultura 

ofrece algunos de los negocios de millones de dólares 

que se necesitan para atraer a megainversionistas.

-

tores tendrán que aprender mucho más acerca del otro. 

Los administradores de dinero tienen que ensuciarse 

las manos y saber más acerca de los cultivos. Solo un 

alegremente comparten historias de tipos de Wall Street 

preguntándose cómo se plantan polluelos. Y los agri-

cultores pueden hacer más para atraer el capital, por 

donde los incentivos de los inversionistas están ali-

neados con los suyos propios, como a través de joint 

ventures.

Los inversionistas tienen que separar el grano de la 

paja, también. La inversión agrícola requiere paciencia; 

es inadecuada para hacer flipping (comprar un activo 

-

mercializar. Pero quienes están dispuestos a pasar por 

encima de las barreras podrían cosechar grandes re-

compensas. La tesis de inversión es de lo más sen-

cilla, como Mark Twain entendió hace mucho tiempo: 

“Compre tierras, no las están haciendo más”.Foto: Archivo Fedepalma.


